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LO oni SE DICE V LO (]IE SE C.\LL1
—Se dice que la situación que atravesamos es grave, 

gravísima, nmi-plas-KÍtra-grave.
Pero se calla ta razón por que se dice: sabido es que 

una de 'las cosas que el gobierno siempre calla es la 
gravedad de la situación; con (pie, si ahora la dice, se­
rá con algún objeto que calla.

—Se dice que en Granada se ha proclamado aque­
llo... lo que no se puede decir... la re. .. ¿nos oye al­
guien?... pu... ¡que miedo!... bu ... ¡qué diablos!... 
CA... Pero es mentira, señores; es mentira. Tenemos 
cartas del dia 9, t no hay tal cosa. Se dice también 
que en Málaga se ha planteado el socialismo, cu Va­
lencia el comunismo, en Zaragoza un falansterio , en 
Teruel una granja modelo á loSué, y en Valladolid el 
culto de la Diosa Razón, todo lo cual es falso, absur­
do é inconcebible.

Pero lo que se «Ula es que el gobierno, cuando 
pedia un ejercito de 7R,000 hombres, dijo que los frai­
les habían pnsado los Pirineos; que una partida de je­
suítas á caballo se bahía presentado en Salamanca: 
que la inquisición hahia desemltarcado en Rarcelona v 
que don Pedro la Hoz, director de la Esperanza ha­
hia recibido las tres grandes cruces del Calvario, la de 
don Dimas, la don Jestas y la de N. S. J. C .: cuvos 
peligros desaparecieron como por ensalmo en el mo­
mento que las Corles votaron los 70,000 ametrallado­
res que se necesitaban. Lo que por consiguiente, se 
calla también es que el señor 0 ‘Donnell pide hoy una 
quinta de áo.OOO hombres; que el Parlamento vacila 
en concederla, el pueblo firma e^sicioues en contra 
de so exacción; que el gobierno, viéndose chasquear 
do, echa mano del mismo ardid de antes, y finje cons- 
piraciemes de arriba ó de abajo con el fin de estimula, 
á  los españoles á que sean quintos, y que ellos no tra­
gan el anzmielo y dicen á  todo, como el señor Ordax 
Avecilla, ¡yones'. ¡íN'ojícs!

—Se dice quería napolitana Cristina Borbon de .Mu­
ñoz se ha hecho ntuy amigóla de la emperatriz da ios 
franceses, y camarada y comadre de Su Pequenez .Na­
poleón III; que ha presidido varias juutas de polacos 
emigrados, á las que no ha faltado el Espadón lojeño

donllamon .María Narvaez; queeu estas junlashadicho 
Cristina que Napoleón la ha hecho árbitra de los des­
tinos de España; que ha habido plan y juramento de 
venganza; que se han quemado todas Las 
nes que hornos tenido y vamu> ¿ iciut, en lo'qim  no 
se pierde mucho; que cl Espadou ha rugido cnriu. .'mor. 
León Español, y que para la primavera próxima... 
¡ay que miedo !... ¡El bü ¡Fuego.-¡Puní... prum!
pum! ¡ay! ¡ay!,..-¡A  Filipinas!—¡Quemadesos pe­
riódicos; prended á esos periodistas!-; A ¡a calle, se­
ñores diputados í... ¡fuera! ¡fuera! Váyanse Vds. á 
soñar á sus aldeás!-¡y se acabó .'-¡Qué paz ! ¡ Qué or­
den! ¡Qué feilicidadl 

Hé ahí lo que se dice.
Pero se calla lo principal, y es que, si algo de eso 

sucede, si Cristina urde, si los polacos conspiran, cul­
pa es todo de ios hombres que e! dia 2S de agosto de­
jaron escapar á esos criminales, reos de lesa nación y 
de lesa humanidad. Culpa es dei pueblo que se dejó 
engañar con un adverbio (i), chafaldita ridicula que 
nunca pudo escusar un tan vituperable abuso de 
coufianza.

—Sedice que Monlemolin ha desaparecido de su ca­
sa,yque««táocu!toen.Madridó en Londres, coutratan 
do im empréstito para empezar otra campaña contra 
suprima; que por esta razón han aparecido cu tan 
pocos dias cuatro periódicos nuevos defensores def 
absolutismo y de la teocracia; que por la misma 
causa se resistían tanto los jesuítas á dejar á Loyola; 
y que por idéntico motivo predican lo» curas artícu­
los de fondo en vez de sermones.

Pero no se dice que, si Nicolás de Rusia vence á los 
aliados, la revolución es inmediata en toda Europa; y 
si los aliado» vencen á Nicolás de Rusia, la teocracia 
ha muerto para siempre. Tampoco se dice que á los 
españoles Ies causa risa el derecho divino, les produ­
ce lástima la esperanza del clero y le infunde despre­
cio .Montemoliu.

—Se dice que Espartero sale para Andalucía; que 
parte de la Milicia va á ser desarmada; que el go­
bierno no tiene recursos, ni el pueblo gana de dárse­
los; y que, si esto continua asi, es imposible de lodo 
punto que continué, sopeña de dar á la Europa el es­
pectáculo de la ruina y de la descomposición de 
nuestra península.

Pero no se dice que 0 ‘Donncll quiere declararse 
libre de compromisos cou la Union liberal; que Ma- 
doz hace laoposicion al gabinete esperando que no sea 
en valde; que Sevillano no quita-e continuar en el mi­
nisterio, porque está asustado ante las dificultades y 
los peligros que le rodean; y que las Cortes vacilan 
sin saber que partido tomar, avergonzadas de lo poco 
que han hecho, y recelosas de lo mucho que deben 
hacer.

—Se dice que circulan folletos subversivos contra la 
religión, la propiedad» el trono, y hasta determinadas 
personas; que hay emisarios de Inglaterra, Portugal, 
Francia, Estados-Unidos, y hasta del Valle de Andor­
ra, para acomodar á sus ideas ios negocios interiores; 
y que cruzan sin cesar nuestras costa» buques sospe­
chosos, que sin duda inundan de arm.as iy municiones 
los puertos para que el cataclismo tenga toda la so- 
Icmt3idad posible.

Paro no se dice que esos escritos no e»tan 'mas que 
en la mente de los retrógados y de los asustadizos; no 
se dice que los libelos contra ciertas personas son in­
venciones groseras para desterrar á un pobre estran- 
jero que por una sencilla rueslion amorosa hace, pi­
diendo limosna, un viaje á Portugal; no »e dice que 
los emisarios estranjeros son'agentes de policía del ve­
cino imperio; y que los buques que traen lodo el dia 
ocupados á los vigías en las costas son miserables fa­
luchos que se ejercitan tranquilamente en el comercio 
de cont''aba)ido.

—Se dice, por último, que todos tenemos interés ea 
sostener la situación, pues el cambio de cosa» nos se­
ria funesto; que la abnegación y la virtud son lo úni­
co que puede salvarnos, y que solo asi podremos lle­
gar á la regeneración.

Pero se calla que la reaccioj es irapoable por aho­
ra; que antes de resolvernos á ser fusilados ó pros­
criptos, quemaremos hasta el último cartucho; y se 
calla también que en los primeros destinos del pai* 
domina todavía la alia Polonia cu la cual son muy 
raros los ejemplos de abnegación y de virtud.

(1) F u r t i v a m e n te .

El Him-Pródico.
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Si no falU á la rn^dad 
de los diarios la Ií;'ta, 
ya tiene e! bando carlista 
F f\ Esperanza y Caridad.

En rano el liberali'iiuo 
hacer nuestro bien ¡u-etend'*; 
por mas que apremie, t aprende, 
ignora siempre lo misme.

En rano con sus santones 
dicha nos brinda r  grin'de^.^; 
tienen débiles cabezas- - 
y débiles corazones.

Los progresistas, bien sé 
que hay virtudes en su seno; 
mas no son gobierno bueno 
porque Ies falta la Fi'.

Tiene el bando moderado 
hombres de ingenio sabido, 
de los cuales su partido 
grande provecho ha sacado.

Audaces como ningunos, 
naria dejan en proyecto , 
aunque tienen el defecto 
de portarse como tunos.

Mas no inspiran conüanza 
trabajando de mil modos, 
pues han conocido todos 
■que les falta la Espermaa.

Bay un partido que lucha 
por la libertad sin calma; 
cuya ardiente , y juren alma 
la Toz del bien solo escucha.

Partido que en rez de muerte 
brinda consuelos y rida , 
que al débil presta acogida 
contra cl abuso del fuerte.

Partido á quien la maldad 
dice con murmullo eterno 
que no puede ser gobierno 
pues hiere sin Caridad.

T hay, por tío, una fracción 
que de uno al otro confín 
adora á J^ontcmolin 
y la santa Inquisición.

Turba, que ve su interés 
viriendo entre la bajeza 
coa un rey á la cabeza 
y una cadena á los pies.

Y e^a es la que en su maldad 
puede decir ¡cosa eslraña! 
que es la que tiene en Espaua 
Fé, Esperanza y Caridad.

F enóiíemo.LW Hits r.0.\i)ES,
(.APUNTES PARA UNA NOVELaO  

no I '

En Ifuttckutch ine hallaba yo cuando me refirieron 
la historia que vais á oir.

Coiin era un genera! que habia sido enviado á una 
comisión por el gobierno de Polonia, no por sus cono- 
cimieotos, que eran escasos, sino por su valor, que 
muchos creen sin cimientos.

Dnranie su ausencia, otros generales, y entre ellos 
Ojo á t l y  Atmivar, se sublevaron contra el gobierno, 
y con algnnts fuerzas salieron de la capital. Perse­
guidos y derrotados, según se decía, esparcióse un dia 
la noticia de su captura y fusilamiento.

Colín lo supo en su destierro, y con el mayor entu­
siasmo dirigió al ministro de la Guerra una carta ea 
que decía sobre poco mas ó menos:

Querido,jBéffíT*íie sabño por buen conduelo el dcs- 
■.jittUce-d'^revoliipíóiqw habia i'?í*flail..-. vsa pa­

ta, deÍTibaruos d tí podí^TLa miierlc de <hs amhicio- 
sosííi^eeíltes me ha prtpofcienadn uaa a.-rradabie ¿or- 
presa, y aprovecho « ta  ocasión de felicitartp. por íu 
triunfo esperando no te olvides de tu iifectísimo ami­
go—Jtwn Colín.—P. D. Espero me remitas algunos 
fondos á cuenta de mis sueldos del año pues 
aquí, ya que no por otra cosa, me he piopiicslo hacer­
me notable por el lujo.»

Croemos inútil decir á nuestros lectores que la no­
ticia que .se habia hecho cundir, era enteramente fal­
sa. Todo lo conlrniib f î> á el y .-límimr uo tardaron 
en volver vencedores al pueblo, que los recibió i  su 
vez como vencidos.

La carta, sin embargo, en enyo sobre se leia: .-11 
£xf»í(). Sr. Ministro de la Guerra, llegt á su desti­
no pocos dias dcs^q^s,,

!/" ' "  '
¡ «La república es la felicidad; la'democracia el
j asilo'de torios losbrjmbres booradps; yo acepto como
j mia esa bandera, y el dia dcl comljale iré delante de

vnsotros para guiaros á  la victoria con mi ejcnipip^.,
I E.ste fue con corta diferencia el manifiesto qtip dió
. al pais ¡van Colbide vuelta de su csi)edicion. Desea-
1 ha formar parte de una asamblea de hombres ilustres
1 á quienes estiba encomendada la suerte de i»oloní(í; y
j con ese objeto di(i á conocer sus opinione.' en d  brgo
! discurso que hemos estraclado y einliellcrido, pues
I nosotros no podremos hacr-rlo, ni tan larga ni tan

malo.
Pero ah! la mano invisible'de lá Providencíale re­

servaba una espi'.cion terrible: a! llegar á la Corte 
Tió la revolución en toda la plenitud de su poder, vio 
huir sus amigosdela cólera popular, y ¡cuál noseria 
su asombro al saber que ar¡iieiío* á quiea&s habia in­
sultado víctimas, podían saludarle verduyos!

L'na mañana recibió Colín un recado del ministerio 
de li Guerra en que se le ilaniaba allí para un asunto 
urgente.

Colín se presentó, y se encontró cara á  cara con 
Ojo i  él..

— ,'Ola, compañero! fueron sus primeras palabras 
al divisarlo.

—Tenemos que hablar muy seriamenté, señor 
¡van.

—Como gustéis, dijo azorado el republicano.
—Mirad! esclamó de pronto el ministro, sacando de 

un twlsillo de su gaban una carta con mudios sellos.
— ¡Ah! perdón! murmuró Colín con apagado 

acento.
—Te perdono, paro á condición de que me sirvas; 

desde hoy defenderás la moTun'qtrfa.
' —¿Y'mi manifiesto?...
—No importa; pasará por una calaverada.
—Bien, señor; haré lo que S. É. me matd».
¡van salió/ y fué á ofrecer sns respetos al monarca. 

Todo lo que ha sucedido desde entonces acá e? uu 
mi.^lerio para muchos. i

Sin embargo, hay quien dice que en las altas horas 
de la noche, una figura vaga é indecisa cruza á  paso 
lento las alameda.s de una esteiisa plaza, y desaparece 
al fin romo si la tragara un abismo.

En pos de ella (ma mano invisibl* agita convulsa un 
papel donde solo puede leerse:

Ai Exemo. Sr. Ministro de la Gsen’a.
Fenómeno.

Manriiyo guerra en Castilla durante su juventod, 
porque calé bastardo deseaba ser rey.

liilrodiijo íwtriBjcros ca nuestro reino para derribar 
al monarca legitimo (perdónesenos la frase; perol es 
hipotética), Pedro I, llamado el Cruel, [de quien era 
hermano.

Mató á este hermaiH) con puñal y alevosamente, 
por cuya hazaña fue hetbo rey.

Ta en el trono, rayó á tal altura su prodigalidad, 
fue tal su despilfarro, derramó tanto oro sobre la san­
gre de su hermano con el fin de cubrir la mancha, 
que los reyes posteriores, cuando se quejaban de falta 
de recursos, la aebacahan á lo que entonces se llama- 
man mercedes enriqueñas, por lo que la historia llamó 
á este fratricida malversador y manos-rotas, D. Enri­
que el de las Mercedes.

¿Creen Yds. que un monarca semejante merezca 
estar vaciado en bronce?

Sin duda cpie no; esto nos hace creer que nos hemos 
equivocado, y que no es Enrique II elpersonage en 
cuestión.

■Mañana Uadremos datos frescos.

L A T IG A Z O S .

ADVERTENCIA.
La estatua ecuestre de la plaza Mayor representa á 

Enriijue II, uno de los mejores reyes que lia tenido 
España.

Examinémosle de cerca.
Eia hijo espúreo de doña Leonor Je Guzraan v 'de 

Alfonso XI. '  ■

Pnop.AOANDA.—Se nos ha referido por persona bien 
enterada, que el trono y la dinastía han tenido otro 
San Andrés en una discusión celebrada en el avuota- 
míento de Granada. La monarquía ha triunfndo, y 
cuatro votos se han pronunciado abiertamente contra 
ella.

Horror! desmoralización! dirán a esto los periódi­
cos moíferados. Nosotros nos conteataremos condecir: 

Aunque las gentes devotas 
ven ciertos tiempos remotos, 
pienso que los pocos votos 
quizá se pongan las bolas.

.Al Qi'E NO puiEnE CALDO....—Sal>cmos que cl señor 
coronal de cierto regimiento ba prohibido bajo penade 
arresto al músico mayor que, durante las formaciones 
ni otros actos del servicio, se toque el /limijo de Piego. 
Nos parece bien la determinación del tal gefe, y si 
fuéramos gobierno, no le haríamos esperar la recom­
pensa;

Pues para templar su fuego 
le diéramos por receta, 
dos carreras de baqueta 
al son del himno de Piego.

PfiLiGHOs DE MADBiD.—El scttor luinistro de Estado 
nos dijo en la sesión del martes que la situación del 
pais era grave, muy grave. Varias personas tembla­
ron al uirlo; otras se rieron. Es inútil decir que noso­
tros eramos de las otras. El ministerio quiere la quin­
ta. y por eso se crea conflictos; improvisa facciones; 
provoca á los republicanos, y contemporiza con los po­
lacos. Lo mismo hizo cuando se votaban los 70,000 
hombres de ejército permanente. Ademas, aunque todo 
eso fuera cierto, el pais debería iguorarla, como esta­
mos seguros que lo ignoraría cl señor ministro si no 
fuera una broma ligera para el gobierno pero inuv pe­
sada para la nación: A propósito de esta ignorancia 
oímos ayer esclamar.

Tontería!
si Luzuriaga lo dijo 
es porque no lo sabia.

Ya vieses los caulistas.—La democracia ba salido 
triunfante en .Málaga por segunda v&z en las eleccio­
nes de compromisarios. Vamos creyendo en la grave­
dad del señor Luzuriaga. A este paw la vida es un 
soplo. En Granada ha sucedido lo mismo: en otras pro­
vincias sucederá:

Del mundo se acerca el fin, 
y allá para San Fermín, 
si Dios DO tiende las manos 
ó somos republicanos, 
ó viene Moutemolin.
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E L  PU EB LO  LIBRE
lomediatamcnte después de sancionado en el par­

lamento in^rlés el MU para la formación de ima divi- 
síon estranjera, han salido para el continente los ofí- 
ciales encargados de reclutar los hombres que han 
de componerla. Hasta ahora no se habla mas que de 
alemanes t belgas, porque aunque ha corrido la voz 
de que también so reclutarán polacos, no es verosímil 
que se adopte una idea rapaz de escilar graves in­
quietudes al emperador de Austria.

Los polacos refugiados en esta han declarado que 
no tomarán las armas contra la ilusia , sino formando 
un cuerpo esclusivamcnte nacional, que pelearía en 
nombrede la Polonia. Sin embargo , ^quién sabe lo 
que puede suceder, dado que la resistencia de Rusia 
se prolongue, y que Prusia persista en su alistamien- 
tc¡^ Lo cíerlp es que la causa de Polonia adquiere aqu> 
cada día mas popularidad, y puede también sacarse 
algunas conjeturas de las estraordioarias señales de 
favor que está recibiendo del emperador de los france­
ses un eininenU; personaje deaijuelia nación, cuyos 
abuelos bao ocupado el trono de Varsovia.

Son ya muchos los regimientes de milicias que al 
favor dcl biiZ recientemente sancionado en las cámaras, 
se ofrecen voluntariamente á servir fuera de territorio 
de la isla. Muy en breve saldrán con dirección á Gi- 
braltar, Malta y las islas Jónicas, cuyas guarniciones 
pasarán inmediatamente a¡ teatro de la guerra, don- 
da se cree que á principios de la primavera las fuer­
zas aliadas contarán con un efectivo de 150,000 hom- . 
Jhres. '

ñor Monedero 2,671; señor Rojas 2.204; señor Tala- 
vera 7,072; señor Entrambasaguas 693.

Parece que la comisinn de presupuestos ha acorda- 
•do propencr la supresión de los cuerpos de ingenieros 
de caminos y de minas, que hasta ahora se costeaban ' 
por el Estado, sin perjuicio de que continúen ambas | 
escuelas, y que el gobierno pague de presupuesto ge- ' 
neral los ingenieros que necesite solamente.

Dice un periódico que, á' pesar de lo manifestado ' 
por el señor ministro de la Gobernación, no se ha ' 
procedido aun al embargo de las 0,000 acciones que * 
digimos posee el duque de Riánsares en la empresa 
de canalización del Ebro. I

Ha llegado el año 1S53 y el sistema métrico no se  ̂
ha planteado en España, á pesar de que cada año 
ofrece el gobieruo plantearlo en el siguiente sin falta, i

De.scariames que, toda vez que los materiales de­
ben estar ya preparados para esta mejora, se adop­
tasen las medidas convcuientes para que pudiese esta 
ponerse en practica en primero de julio, ya que tam­
bién la feciia de primero de enero ha pasado, como 
tantas otras, desapercibidas para nuestros gober­
nantes.

Podemos anunciar que la provincia de Ciudad^eal | 
ba elegido diputado a! inteligente y apreciablc direc- | 
tor del Diario Español el señor dou Manuel Rancés y 
Villanucva.

Eé aquí el resultado de la votación en aquella pro- 
rin d a , según las noticias recibidas de la mayoría de 
los distritos. Han tomado parte 7,507; mitad mas 
nno 3,655: votos obtenidos; señor Rancés 5,787; se­

Creemos que es interesante y aun necesario para 
poder apreciar exactamente la situación de la Hacien­
da pública, que el gobierno dé á conocerlas condicio­
nes á que se ha realizado el anticipo de los 40 millo­
nes. No falta quien ponga en duda que se haya rea­
lizado la operación a 7 por 100, esplicando la incre­
dulidad por los plazos para hacer la entrega ai Teso- 
soro, y los-marcados para el abono dol interés. Sean 
fundados 6 iio estos rumores, hay un medio de poner 
en claro la verdad; que el ministerio csitonga en la 
Caceta y en los periódicos que le apoyen las condi­
ciones dsl contrato.

Parece que está acordada la rebaja de sueldos á  [os 
jefes de Hacienda pública en las proviocias.

Podemos asegurar á nuestros lectores que el go­
bierno nada ha acordado todavía acerca d# la supr^  
sion'dc varias capitales de provincia, según habían 
anunciado estos últimos dias varios periódicos. *

Con la patriótica mira de poner remedio á ia para­
lización que boy día e.'perimenUn las transaciones 
mercantiles, y de consiguiente los elementos vitales 
de trabajo, el señor D. Ramou de la Sagra jvá á 
esponcr la teoría y la práctica de los establecimientos 
de Cambio, credos en otras partes para sustituir esta 
operación á la compra y á la venta por medio del nu­
merario, y sobre cuya interesante doctrina ya el se­
ñor la Sagra ¡ene publicadas varios artículos.

Hemos leído con gusto el opúsculo que la sociedad 
central de arquitectos de esta corle ha publicado sobre ' 
las medidas que á su modo de ver delicrian adoptarse , 
ydra realzar la escuela de arquitectura, hoy lau de- ' 
calda. ■

C O R T Z S  C O N S T I T U Z E N T S S .

SESIOS DET. 11 DE ESERO.

Se lee un proyecto de ley firmado por el señor Bat- 
llés, relativo á las reformas que deben hacerse en Ice 
seminarios conciliares.

Otro, sobre la organización y derechos de los em­
pleados dependientes de las diputaciones provinciales, 
que apoyado por el señor López Infantes, es tomado 
en consideración y pase á las secciones.

Otro, sobre la redención de censos, procedentes de 
bienes del clero que gravitan sobre las lincas rústicas 
y urbanas. Lo apoya el señor Labrador y es tomado 
en consideración pasando á las secciones.

El Sr.jGamindcz anuncia una interpelación sobre la 
deuda dolante.

El Sr. Acha otra, sobre la contrata de vapores cor­
reos, con la casa Zangroni y hermanos.

EiSr.Xatorre pregunta si se han embargado unas 
100 acciones del ferro-carril de Valencia á (Játlva, 
pertenecientes á doña María Cristina.

El ministro de la Gobernación dice, que procurará 
adquirir datos y entonces contestará á S. S.

A coDtinuacimi se entra en la orden del día; se lee 
el dictamen de la comisión, sobre la incompatibilidad 
de los diputados paraa obtener cargos públicos.

El señor Riiwt es el primero á combatir la incompa­
tibilidad que se establece entre el cargo de diputado 
y el de funcionario público.

Para el orador, la independencia no está en la po- 
siciciondel hombre, sioo en su carácter. Reconoce, 
sin embargo, la necesidad de estas ¡ucompalibilidades,

por el abuso cometido en este particular, por el partido 
moderado, partido que, segun,sucsprcsion, se compo­
ne del desecho de todos los demas. y que dió margen 
á que se lijara cala fachada dcl Congreso un pasquín 
que decía: Depósito de sanguijuelas.

El general don Manuel de la Concha se levanta á 
protestar contra los insultos que todos los dias se diri- 

! gen contra el partido moderado, que tanto ha contri­
buido á 1a última revolución, por los que no i|uieicn 
la unión liberal y se prevalen de estar en aquel sitio 
para estos insultos. Esto promueve moiucnlos de con­
fusión.

El señor Ribot, sin retirar sus p.alabras, las cspli- 
I ca satisfactoriamente para el general Concha; pero 

el señor Feijóo Sotoniayor, que se creyó aludido, se 
ratifica en el anatema que fulminó el otro dia contra el 
partido moderado en masa.

El señor Rayarri, como de la comisión, sostiene el 
dictámen de esta. A este discurso le siguen en contra 
los señores Gil Virsela y Moreno Barrera ; y en pró 
los señores López Grado y Bueno:

Discutida la totalidad, se pasa al articulo 1. ^  y se 
presenta una enmienda por el señor Orense para que 
la incompatibílida^i no se limite á las actuales Curtes.

El señor Orense la apoya, diciendo que la gran 
corrupetMt de estos gobiernos consiste en los einpleoi, 
hasta tal punto, que si la peste pudiera dar empleos, 
la peste tendría aduladores. En su concepto solo pue­
den venir á las Cortes dos clases de personas; ó las 
que teogan hecha su fortuna, ó funcionarios públicos,

en la lucha entre estas dos clases, siempre el triun­
fo es de la última. Para evitar estos males no hay 
otro remedio que el de las dietas á los diputados, 
como en Francia durante la república; pero reconoce 
que este medio, sobre ser costoso, seria hoy muy im­
popular en España. El señor Orense quisiera que los 
diputados, al entrar en las Córtes, jurasen no hablar 
jamás á los ministros de pretensiones de ningún gé­
nero , debiendo consignarlas en un libro que hubiese 
en el Congreso, abierto para todas las que se creye­
sen justas.

La comisión, por órgano del señor Jaén, aunqua 
abunda en las ideas del señor Orense, no admite sa 
enmienda, pero las Cortes la toman en consideración.

Se procede á discutir el art. i.°, y la comisión ie 
sustituye con el siguiente, que por via de adición pre­
senta el señor Ulloa:

«Los diputados de las actuales Córtes constituyen­
tes no podrán, mientras lo sean, ni aunque renuacion 
préviamenle su cargo, obtener empleos, comisiones 
con sueldo, honores, ni gracia del gobierno, basta 
que se hallen reunidas las Córtes ordinarias.»

El Sr. Laxan, ministro de Fomento, llama la aten­
ción de las Córtes .sobre lo que van á acordar, ofre­
ciendo á sus ojos los funestos resultados de una dis­
posición igual, tomada por un sentimiento de abne­
gación patriótica, dió en Francia después de lacons- 
tituyealc, y en España cuando las Córtes de Cádiz.

Se procede á ia votación, y como surjan dificultades 
sobre la redaceiou del art culo eu las eniijiendas apro­
badas, se deja para mañana, y se levanta ia sesión á 
las cinco.KOTiaVS DEL ESTRANGERO.

«Yiena. viernes por la tarde. Lo que sigue es una 
nueva digna de fé, llegada de Crimea el 26dediciera- 
bre. Los rusos toman posición sobre Alma para librar­
se de cuabjuier ataque contra el Norte de Sebastepoi.
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EL PUEBLO LIBRE.-
Esla será probableniCDle una medida de precaución 
contra los turcos de Eupatoria.

—I.os teatros de Vcrona y de Brescia haá sido 
cerrados á consecuencia de los desórdenes ocurridos 
durante las representaciones.VARIEDADES.

De la España tomamos los si/ruienle* dalos sobre 
personajes fallecidos en 1854, bien que creemos con­
tengan muchos vacíos, algunos de los cuales hemos- 
podido llenar de memoria.

.NECRO!.OGI.á ESI'AÑ'OI-.V E.\ 1854.
Milicia.

Generales: el capitán general, don Pedro Tillacam- 
paTenientes generales; D. N. Sánchez Salvador, don 
Francisco de Paula Alcalá, don Joaquín Grases. Ma­
riscales de Campo, don José Miranda Calderón, don 
Ignacio Castellar, don Pedro Chacón, don José Ro­
dríguez, don Antonio Moreno Valderriaga, don José 
María Trillo, don Luis del Corral, don Francisco de 
Paula Lnvatelle; jefe de escuadra, don Agustín Agui­
jar Tablada, Brigadieres, don José Vive, don Miguel 
Pólo, don Rafael Flores, don Juan de la Vera, don 
Torihio López Opacna, don Cayetano Cortina, Coro­
neles, ü . N. Ilalanzal, don liL'guei Cormano, veteta- 
no de la guerra de la independencia, don Juan Rim- 
ban, don Ramón Lavandeiras.

Ministros de la Corona.
D. Antonio Martínez, ministro de Hacienda en la 

época del fallecimiento de don Femando Vil, don Ra­
fael Perez Rubio, ministro que fué de la Gobernación. 

Escritores.
D. Vicente Manuel CociEa, diputado y director del 

periódico el Oriente.
D. Agustín de Letamendi, conocido con el seudó­

nimo de Felipe José Torroba, antiguo page de escoba.
El distinguido escritor don Antonio Neira de Mos­

quera.
EIP. Vicente Pió, distinguido por sus conocimien­

tos especiales en latinidad y fibsoíia.
El doctor en medicina don José Rodríguez Yillar- 

goitia, director de la Crónica de los IlospUales.
Obispos y dignidades eclesiásticas.

El obispo de Osma, don frav Gregorio Sánchez 
Rubio.

El Excnio. é limo, señor don Joaquín Fernandez 
Dortina, obispo de Sigilenza.

El limo, señor don Damian Gordo Saez, obispo de 
Tortosa.

El R. P. F. JoséAnger, comisario de los Santos Lu­
gares CB Consiantiuopia.

Señor doctor Alba, fiscal del obispado de Piicrto- 
Rico.

D. Gregorio Martin de Urda, deán de la iglesia 
mstropoIÍUiiiü Jc Toledo.

El P. José Loselles, comisario de la V. O. T. de 
Barcelona.

Señor Fernandez de los Ríos, diputado á Cortes; y 
decano de la Santa Iglesia de Santander.

.litas empleados
D. Francisco de los Ueros. del tribunal mavor de 

Cuentas.
Francisco María de Torrecilla, intendente de Gua- 

dalajara en 1824 y contador jubilado del tribunal ma­
yor de Cuentas.

D.,Antonio López de Córdaba, vocal del Consejo 
Real. ^

D. Lorenzo Martínez, intendente militar.
el iz María Ariza, director que fue del cuerpo 

de Ingenieros.
D. Buenaventura de Córdora, magistrado de la au­

diencia de Valencia.
El Exemo. señor D. Juan Antonio Barona, ministro 

peí tribunal supremo de Justicia.

El señor don Antonio Pont y Roma, gentil hombre 
de cámara de S. .M. , ,  . .

D. Rtuiot Gutiérrez, secretario del gobierno cHL 
soñor Biistamantc. secretario íte Ik léj^cion 

española.
I). .ManuelFeijóo z Ríos, gefepolítioo y gobernador 

de varias provincias.
D. Andrés Pacheco y Benavides, exento dcl cuerpo 

de Guardias de Corps. —
D. José de la Fuente Herrera, ministro cesante del 

Tribunal Supremo de Gnerra y Marina.
D. Francisco Bagil, secretario de la Universidad de 

Barcelona.
1). Manuel de los Villales Amor, inspector del cuer­

po de Ingenieros.

Diputados, catedráticos, mifdicos, abogados etc.

D. Juan Morales de la Cortina, diputado.
D. Antonio Rochano, decano de la facultad de me­

dicina de la Universidad de Valencia.
D. Agustín Recio, de la Academia de medicina.
El marqués de Sauzal, diputado.
Señor Santos, catedrático de veterinaria y cx-di- 

putado.
D. Ramón .Marercli y Ros, diputado por Barcelona.
D. Miguel Armada, abogado.
D. Francisco Guerrero, diputado.
Doa Domingo Abarca Echevarría, nestor de los pa­

dres de provincia de! señorío de Vizcaya , y diputado 
foral en el bienio 1818 á 1820.

El doctor don José Gal, catedrático de retórica en 
la universidad de Barcelona.

El distinguido doctor en medicina don Ignacio Or­
tega.

D. Bonifacio Gutiérrez , médico de cámara.
El reverendo presbítero don Agnstin Brará, cx-ca- 

tedrático del seminario conciliar de Barcelona.
El acreditado profesor en medicina don Manuej 

Col! y Alvarez.
Nobleza y  otras personas notables.

S. A. R. el infante don Fernando María Mariano.
La condesa deLaBisbal, marquesa de Claramonle.
El conde de Ponteo, senador.
Señora marquesa de Valparaíso, condesa de |Mon- 

tealegre.
El marqués de Tocoz.
La duquesa de Feria.
La marquesa de Casa-Madrid.
El marqués de Balbuena de Duero.
El marqués de Casa-Eurilo.
El marqués de Quintanar.
La vizcondesa de Astorga.
La Eicraa. señora doña María L u ía  0 ‘Shea, hija 

única de ios duques de Saulúcar la Mayor.
El joven v distinguido pintor doa Rafael García, 

conocido con el seudónimo Htspalelo.
Don Teodoro Blanco Soler, grabador honorario de 

S, M,
Doña María Ramona de Atarch y O'Dayle, mar­

quesa viuda de Casa-Pizarro.
Don José Ceriola, padre del banquero.
Don Pedro Jiménez de Raro, teniente alcalde.
Doña Beatriz Doz de Cabanilias, esposa del dires- 

tor de minas.
Don Francisco Torrijos, hermano dcl general del 

mismo nombre.
Doña Tomasa de las Fuentes y Trasvina.
D. Andrés Gonzalo Moron.
D. Manuel María de Tápía, capitalista.
Doña Manuela Oreira de Lema, esposa del conocido 

escritor don Ventura de la Vega.
El célebre paisagista, don Génaro Perez Viilamil.
D. José Cafranga.
El célebre torero, Jo sé Alvarez.
El célebre picador, Manuel Trigo.
El espada, Juan León.

G A C E T IL L A .

UxcOtiGv DE Sevillano.—Dice un perico: Para 
los qhe'dudenUe si es ó no indispensable prestar de­
cidida y eficaz protección á la enseñanza pública, cs- 
Iractanios unas cortas líneas de la esposicion á S. M. 
que en la parte oficial de anteayer hemos insertado 
bajo la firma deJ s«ñor ministro Francisco de Lujan 
(léase, Luxan): eSeñora... pero antieipadamentt he te­
nido que proponer á V. M. algunas medidas tan justas 
y necesarias que forzosamente deberán formar parte 
del espresado arreglo, y tan urgente como es hoy mo­
dificar boy dicho reglamento en lo relativo al nom­
bramiento de los profesores de idiomas...

Véase si nos quejamos fimdadamentc , pues si tan 
malamente escribe un ente que desgraciadamente es­
tá al frente de un ministerio, ¿qué hará el desgracia­
do empleado privado por el hado del delicado pasto 
del espíritu que de sobra habrá tenido el dislingid 
sabio aludido, qne tan alto ha subido?

—Estudiantes. Hay matriculados este año 305 de 
farmacia, 598 de medicina y cirugía, 844 de juri?» 
prudencia, 322 para el notariado y 45 de tcologia.

COMISION.'—El domingo, según dicen, pasó una co­
misión del Congreso presidida por el señor Madoz á 
reconocer las obras del ferro-carril desde Madrid á 
Tembleque, en cuyo último panto les obsequió el se­
ñor Salamanca con un opíparo vacante.

Deladas.—En la madrugada de anteayer cayó una 
halada en Madrid, superior á todas las de los dias an­
teriores. Con esto y la falta da lluvias es necesario no 
descuidarse si no quiere uno cerrar ¡os ojos para siem­
pre.

Obras de romanos.—Lascantidades invertidas este 
año en las obras de abastecimientos de aguas de Ma­
drid, solo han ascendido, según creemos, á unos 45 
millones, cuando hubiera sido necesario para quemar- 
char D loslrabajos regularmente, gastar tres veces mas.
A esto se deberá que no se concluya esta obra impor­
tante en el año corientc ni acaso en el próximo. Ué 
aquí las sumas invertidas en ella por años.

4854 ......................  4.17,900
4852 ......................  12.5o5,9t7
1853 ......................  26.106,992
4854 ......................  45. 106, 998.

Proteccio.n a las artes.—Aquel célebre Jesús Mo­
nasterio que desde su niñez empezó á dar tan raras 
muestras de su habilidad en el violin; que mas tarde 
sed ióá conocer brillantemente en casi todas lascorteg 
de Europa; que solo, desvalido y estrangero llegó ha­
cer dos años á una de las mas ilustradas, á Berlín, y 
alcanzó el primer premio en la Academia musical, 
causando un maravilloso efecto, le encontramos ano­
che en un ahumado café de la córte prodigando á un 
público, que apenas se dignaba escucharle, lasbellisi- 
mas armonías que sabe sacar de su privilegiado ins­
trumento , y esto quizá para ganar su subsistencia. T 
luego dirán que en España se protege al talento que 
no c» un verdadero milagro cl qne pueda contar algu­
nos hijos distinguidos!ESPECTACILÜS.

Tesino Real.—Políuto.
Teaiso de la Ctüz.—Ei dramarn cinco actos, arregla­

do det francés, Peitlun y olvido, y el sainete I¿s  párfaulitos.
Teatro oe Lope pe Vega.— i.” Sinfonía.—2.‘ Laconie- 

dia nueva en tre- actos, Costumbres políticas.—3,° El baile 
español Los torenis de Cbidana.—Y 4.’ le aplaudida come­
dia en uu acto, l'u año en quince minutos.

Teatro del PRiaciffi. A beneficio de la primera actriz 
doña Teodora I.amadrid.—Sinfonía de los Diamantes de la 
Corona.—El drama histórico, nuevo, original, en cinco ac­
tos y en prosa titulado. La locura de amor.

Editor responsable, D. Nicolás González!
M adrid ;— 1835. —
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